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ANTES DEL ESTABLECIMIENTO VIENE EL SACUDIMIENTO 
“Entonces ya no seremos inmaduros como los niños. No seremos arrastrados de un lado a otro 

ni empujados por cualquier corriente de nuevas enseñanzas. No nos dejaremos llevar por personas que 
intenten engañarnos con menƟras tan hábiles que parezcan la verdad. En cambio, hablaremos la verdad con 

amor y así creceremos en todo senƟdo hasta parecernos más y más a Cristo, quien es la cabeza de su 
cuerpo, que es la iglesia”. Efesios 4:14-15 (NTV) 

 

INTRODUCCIÓN: Estamos viviendo Ɵempos de sacudimiento. Se sacuden economías, ideologías, valores y 
familias. Pero el sacudimiento de Dios no es para destruir, es para establecer. Dios permite que todo lo movible 
sea removido para que permanezca lo inconmovible. La pregunta no es si vendrá el sacudimiento; la pregunta 
es: ¿sobre qué estamos edificando nuestra casa? 
Esta serie no busca imponer reglas, sino alinear nuestros hogares al diseño de Dios para evitar consecuencias 
y desatar bendición. 

 

I. EL SACUDIMIENTO EXPONE EL RELATIVISMO Y ESTABLECE LA VERDAD. Leer Hebreos 12:26-27 NTV 

1. Vivimos en Ɵempos de confusión moral. Leer Isaías 5:20 NTV 
2. La verdad relaƟva genera: 

 Confusión moral: Las personas ya no disƟnguen entre correcto e incorrecto y se dejan llevar por lo que 
el mundo dice.  

 Crisis de idenƟdad: Al desconectarse del diseño de Dios las personas no creen que sean creados 
conforme a la imagen de Dios. Ej. “los therians”. 

 Fe y valores opcionales: Dios se convierte en una opción más, no en el centro. 
 Debilidad espiritual: Se negocian convicciones para adaptarse a la cultura: fumar, beber, pornograİa, 

masturbación, sexo ilícito, etc.  
3. La verdad absoluta (la Palabra de Dios) confronta, pero libera. La verdad puede incomodar porque 

confronta áreas grises, pero su propósito no es condenar sino alinear y traer libertad. Leer Mateo 24:35. 

 

II. EL SACUDIMIENTO COMIENZA EN CASA. Leer Deuteronomio 6:5-7 

1. La responsabilidad espiritual es de los padres. Dios estableció que la fe se enseñe y se modele en casa. No 
solo se transmite con palabras, sino con ejemplo diario. 

2. Las familias están siendo sacudidas por: 
 Cambios en valores morales: Se normalizan conductas destrucƟvas en el hogar. (violencia domésƟca, 

infidelidad, deshonra a los padres, sexo ilícito, etc. (Leer 2 Timoteo 3:1-2). No se considera sagrado a 
Dios, ni a Su Palabra, ni el matrimonio, etc.  

 Influencia digital: Hay comparaciones constantes que afectan la idenƟdad y autoesƟma, ya que estas 
muestran vidas “perfectas” que están muy lejos de la realidad. Hay una exposición temprana a 
contenidos que no son aptos para niños, jóvenes e incluso adultos.  

 Presión cultural: Se teme ser diferente por sostener convicciones. 
 Desconexión emocional: Mucha conexión virtual, poca conexión familiar real. 
 Falta de fundamentos espirituales: Sin oración y Palabra, el hogar pierde dirección. (falta de 

conexión con Dios.  
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3. Cuando Dios sacude: 
 Purifica la iglesia: Quita lo superficial. 
 Despierta a los Ɵbios: Nos saca de la comodidad espiritual. 
 Expone lo falso: Lo que parecía firme demuestra su fragilidad. 
 Levanta un remanente fiel que no se deja influenciar: Personas decididas a vivir en sanƟdad. 
 SanƟfica familias: Restaura el diseño original. Salmos 127:1 

 

III. DIOS PERMITE EL SACUDIMIENTO PARA REVELAR EL FUNDAMENTO. Leer Mateo 7:24-27 NTV 

 El propósito del sacudimiento. Dios permite que se mueva lo inestable para mostrar lo que realmente 
sosƟene nuestra vida. Lo superficial cae, lo eterno permanece. 

 El problema no es la tormenta. Hay dos casas, una que fue edificada en la roca y otra en la arena; la primera 
se mantuvo en pie y la otra se derrumbó. La diferencia no fue la tormenta, porque la tormenta fue la misma; 
la diferencia fue el fundamento. Todos enfrentan presión cultural, redes sociales y crisis. La diferencia no 
es la intensidad del viento, sino la profundidad del fundamento. 

 ¿Qué debe permanecer? Cristo como centro, Su Palabra como verdad y Su propósito como dirección. Si 
estas tres cosas están firmes, la casa resiste cualquier sacudimiento. 

 

IV. DIOS SACUDE PARA ESTABLECER LO INCONMOVIBLE. Leer 1 Juan 1:5-6 NTV 

1. Cristo es inconmovible. Las culturas cambian, pero Cristo permanece igual. Él es la Roca firme. “Yo soy el 
Señor y no cambio”. Malaquias 3:6 
2. Su Palabra es inmutable. No depende de tendencias ni generaciones. Es verdad absoluta, no relaƟva. 
3. Su diseño es perfecto. El modelo de Dios para la familia no necesita actualización cultural; necesita 
obediencia. 

 

PREGUNTAS INTERACTIVAS 
1. Si hoy Dios sacudiera tu casa, ¿qué quedaría en pie? 
2. ¿Hay áreas grises que has permiƟdo por comodidad? 
3. ¿Tus hijos están viendo una fe vivida o solo escuchando una fe hablada? 
4. ¿Cristo realmente es el centro de tus decisiones? 

 

PASOS DE ACCIÓN 
1. Revisa tu fundamento. Evalúa honestamente qué está sosteniendo tu hogar: Cultura o la Palabra. 
2. Elimina lo movible. IdenƟfica prácƟcas, hábitos o influencias que debilitan tu casa y toma decisiones 

firmes. 
3. Establece lo eterno. Ora en familia, enseña la Palabra y reafirma convicciones bíblicas con amor y firmeza. 

 

CONCLUSIÓN: El mundo sacude para desestabilizar, Dios sacude para establecer. El sacudimiento no es el fin 
de tu casa, puede ser el comienzo de un fundamento más fuerte. Antes del establecimiento viene el 
sacudimiento… pero después del sacudimiento, permanece lo inconmovible. (Hacer la oración de salvación: 
Señor Jesús reconozco que he pecado y que tú moriste por mí. Hoy me arrepiento y te pido perdón. Te 
entrego mi vida y mi corazón para que seas mi Señor y Salvador personal, amén.) 
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MODERNIDAD VS SANTIDAD 

Esfuércense por vivir en paz con todos y procuren llevar una vida santa, porque los que no son santos no 
verán al Señor. Hebreos 12:14 

INTRODUCCIÓN: Vivir en sanƟdad no es fácil, hay que esforzarse para lograrlo. Vivir en sanƟdad no es 
vivir en religiosidad. Debemos entender que la modernidad es avanzar, pero la sanƟdad es no perderse 
mientras avanzas. La sanƟdad no es religión, es orden interno; es poner límites cuando nadie te mira y 
guardar silencio cuando el mundo grita. La modernidad te expone, pero la sanƟdad te protege. Hoy vamos 
a profundizar en cómo mantener nuestros fundamentos firmes en un mundo que intenta sacudir nuestra 
fe y nuestra familia. 

1. SER SANTO ES NUESTRA IDENTIDAD EN CRISTO 
 Ser santo es lo que somos en Cristo, comienza en el momento en que le aceptamos en nuestro 

corazón, Él automáƟcamente nos rescata y nos separa para Su propósito. No es algo que ganamos por 
obras iniciales, sino una idenƟdad legal que recibimos por Su gracia. Somos llamados a ser Su pueblo 
santo desde el momento en que invocamos Su nombre. 1 CorinƟos 1:2 

 El ser santo no implica ningún esfuerzo, solo con aceptar a Cristo; pero, vivir en sanƟdad no depende 
de Dios, sino depende de Ɵ.  

2. VIVIR EN SANTIDAD ES UNA DECISIÓN DIARIA 
 Aunque somos "santos" por posición en Cristo, "vivir en sanƟdad" es el proceso diario de tomar 

decisiones conscientes de obediencia a Dios. Implica apartarnos del pecado y reflejar a Cristo. La 
sanƟdad no se forma automáƟcamente al aceptar a Cristo, se forma en cómo vivimos después de 
haber sido apartados por Él.  

 SanƟdad es la forma como decides vivir cada día. Es una decisión y hay que esforzarse para poder vivir 
en sanƟdad. Es necesario preparar nuestra mente para actuar y ejercer control propio ante las 
tentaciones y presiones de la cultura social. La conducta depende de nuestro libre albedrío y de 
nuestra disposición a apartarnos de lo que nos daña. (Leer 1 Pedro 1:14-15) 

3. LOS LÍMITES PRODUCEN VERDADERA LIBERTAD 
 La modernidad nos dice: “sé lo que quieras ser”, “sigue tu deseo” “si se siente bien, hazlo”. Pero, en 

realidad, una vida sin límites no produce libertad, produce esclavitud de las drogas, alcohol, sexo ilícito, 
pornograİa, etc. Hay muchas personas que no Ɵenen límites.  

 Sin límites en el placer, puedes terminar dominado en adicciones; sin límites emocionales, terminamos 
en relaciones inestables; sin límites sexuales, cosechamos heridas profundas. Ser santo es saber quién 
eres y a quién perteneces.  

 ¿Por qué es importante vivir en sanƟdad por encima de la modernidad de estos Ɵempos? Porque, 
aunque vivimos en Ɵempos de mucha información, tambien de mucha confusión; y podemos ver 
muchos hogares fracturados, padres permisivos, violencia domésƟca, etc. Por lo que el lugar más 
seguro es pararte en la verdad de la Palabra de Dios. La sanƟdad debe estar por encima de todo. La 
sanƟdad establece los muros de protección necesarios para que nuestra alma prospere y no se 
destruya. Ejemplos: En el noviazgo hay que poner límites.  
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4. NUESTRO CUERPO COMO TEMPLO DEL ESPÍRITU. (Leer 1 CorinƟos 6:12 y 6:19-20)  
En una era donde se promueve que podemos hacer lo que queramos con nuestro cuerpo, la Biblia nos 
recuerda que no nos pertenecemos a nosotros mismos. Fuimos comprados a precio de sangre. Cada 
decisión sobre lo que permiƟmos en nuestro cuerpo —desde sustancias hasta marcas o conductas— debe 
pasar por el filtro de si esto honra a Dios o si simplemente responde a una presión social o moda pasajera. 
¿Ya oraste y le preguntaste al Espíritu Santo si te puedes poner un tatuaje? 
 
5. SOMOS LA SAL QUE PRESERVA AL MUNDO. (Leer Mateo 5:13)  
Como hijos de Dios, tenemos la función de ser "sal". La sal preserva, da sabor y sana. Si vivimos 
exactamente igual al mundo, perdemos nuestra esencia y nuestra capacidad de influir.  En un mundo con 
tanta crisis de idenƟdad, tenemos que ser la sal de la Ɵerra y hacer la diferencia. Ser diferentes es tener la 
sustancia necesaria para que otros vean a Cristo a través de nuestro esƟlo de vida, valores y firmeza.  

 
PREGUNTAS INTERACTIVAS: 
1. ¿En qué áreas de mi vida he permiƟdo que la modernidad defina mi idenƟdad en lugar de la Palabra 

de Dios? 
2. Al mirar mi esƟlo de vida, ¿pueden los demás notar que soy la “sal de la Ɵerra” o me he vuelto igual 

al resto del mundo?  
3. ¿Qué “muros” o límites necesito volver a levantar en mi hogar para proteger a mi familia de la 

confusión cultural? 

 
PASOS DE ACCIÓN: 
 Evaluar el fundamento del hogar. Esta semana idenƟfique un hábito, prácƟca o influencia que haya 

entrado a su casa y que esté debilitando los valores espirituales, y tome la decisión de corregirlo o 
eliminarlo. 

 Filtrar las decisiones por la Palabra. Antes de tomar una decisión importante —una relación, un 
cambio personal o una nueva prácƟca— pregúntese en oración: “¿Esto honra a Dios y refleja Su 
diseño?” 

 PracƟcar la sanƟdad en lo privado. Comprométase a vivir con integridad aun cuando nadie lo esté 
viendo, recordando que la verdadera sanƟdad se forma en lo secreto. 

 
CONCLUSIÓN: La modernidad siempre intentará redefinir quiénes somos, pero nuestra idenƟdad no la 
define la cultura, la define Cristo. El diseño de Dios no necesita actualización, necesita obediencia. Vivir en 
sanƟdad es recordar cada día a quién pertenecemos. Pidámosle a Dios que transforme nuestra manera de 
pensar, para que también transforme nuestra manera de vivir.   

 
ORACIÓN DE SALVACIÓN: Señor Jesús reconozco que he pecado y que tú moriste por mí. Hoy me 
arrepiento y te pido perdón. Te entrego mi vida y mi corazón para que seas mi Señor y Salvador personal, 
amén.  
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MODERNIDAD VS EL MATRIMONIO 

“Que todos respeten el matrimonio y mantengan la pureza de sus relaciones matrimoniales, porque Dios 
juzgará a los que cometen inmoralidades sexuales y a los que cometen adulterio”. Hebreos 13:4 NTV 

 
INTRODUCCIÓN: La única forma de no dejarnos arrastrar por lo que ofrece el mundo es vivir con temor 
de Dios, porque el temor del Señor es la base de la sabiduría. (Leer Prov. 9:10) Ese temor nos ayuda a tomar 
decisiones correctas como esposos, padres e hijos. La Biblia establece límites que no buscan quitarnos 
libertad, sino protegernos del dolor y del fracaso. Cuando respetamos los límites de Dios, protegemos 
nuestro matrimonio, nuestra familia y nuestro propósito.  

1. EL DISEÑO ORIGINAL: DIOS DISEÑO EL MATRIMONIO CON LIBERTAD, PERO CON LÍMITES. (Leer 
Génesis 2:15-18) 

 Dios estableció el matrimonio con una libertad plena, pero bajo una advertencia clara: no cruzar el 
límite del árbol del conocimiento. Funcionar sin límites es como conducir en una autopista sin carriles; 
el diseño de Dios asegura que lleguemos a nuestro desƟno sin descarrilarnos. (Leer 1 CorinƟos 10:23). 

 Los límites bíblicos no quitan la felicidad; la protegen. Protegen la relación con Dios y la relación 
matrimonial. El matrimonio es sagrado, y cuando no hay límites, se debilita la relación con Dios y se 
daña la familia. 

 El matrimonio no nació en una cultura, nació en Dios. Por eso, la cultura no Ɵene autoridad para 
redefinirlo. Hoy está siendo sacudido por la modernidad, y el resultado es evidente: divorcio, violencia 
y familias quebrantadas. Por eso, es urgente volver a honrar el matrimonio como Dios lo estableció. 
(Leer Génesis 2:24) 
 

2. LA MODERNIDAD Y LA DISTORSIÓN DEL PACTO 
 La cultura actual intenta redefinir el matrimonio, convirƟéndolo de un "pacto sagrado" a un simple 

"contrato temporal". El matrimonio es un pacto sagrado. 
 La modernidad enseña que la fidelidad es negociable y que el compromiso es opcional según la 

saƟsfacción personal. El matrimonio es un compromiso con Dios. (Malaquias 2:15) 
 La modernidad te dice que la felicidad personal está por encima del pacto. Nos casamos para hacer 

feliz a nuestro cónyuge, no para que nos hagan felices.  
 

3. LA MODERNIDAD SACUDE A LOS MATRIMONIOS A TRAVÉS DE: 
 Una vida secreta. Infidelidad no solo İsica, sino también emocional: relaciones digitales ocultas, 

conversaciones ínƟmas, coqueteo en redes, múlƟples perfiles, pornograİa, etc. Todo esto crea 
distancia emocional, rompe la confianza y contamina el ambiente espiritual del hogar. (Leer Lucas 
8:17) Tarde que temprano todo sale a la luz.  

 Individualismo extremo. “Primero yo, después yo y al úlƟmo yo”. Se toman decisiones sin consultar 
al cónyuge y se vive como si aún se estuviera soltero. Este enfoque rompe la unidad y debilita el pacto 
matrimonial. 

 La falta de comunicación real. (Amos 3:3) Aunque coman y duerman juntos —muchas veces cada uno 
en su celular— existe un distanciamiento profundo. Se callan frustraciones, se acumulan heridas y 
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crecen los resenƟmientos. Hay necesidades emocionales que no se expresan, pero sí se sienten. 
Habla lo que tengas que hablar, pero no lo hagas desde el enojo. (Efesios 4:26-27) Muchas veces, lo 
que la modernidad llama “diferencias irreconciliables” en realidad es falta de cuidado, comunicación 
y transparencia. 

 Afectando a los hijos. Los hijos no solo escuchan lo que decimos, respiran lo que vivimos. Perciben el 
distanciamiento, la frialdad y la falta de afecto entre los padres. Absorben todo como una esponja y, 
con el Ɵempo, reflejan lo que vieron en casa. La pregunta es: ¿qué atmósfera están absorbiendo 
nuestros hijos? 
 

4. RESTAURANDO LA SANTIDAD Y EL ALTAR FAMILIAR 
 Con arrepenƟmiento real. Reconocer y confrontar en amor lo que está mal en tu matrimonio; no 

puede haber restauración sin confrontación. Debes tener conversaciones cruciales. (Salmos 51:10) 
 Saca a la luz lo oculto. (Leer SanƟago 5:16). Es urgente sacar a la luz las heridas y resenƟmientos 

acumulados. 
 Restablecer el altar familiar. Orar juntos como matrimonio y bendecir a los hijos. Esto alinea el hogar 

con el propósito de Dios, fortalece la unidad y permite que el matrimonio se mantenga firme aun en 
medio de cualquier sacudimiento. 

 
PREGUNTAS INTERACTIVAS: 
1. ¿Existen límites en tu relación (uso de redes sociales, amistades, Ɵempo a solas) que necesitan ser 

reforzados para proteger su inƟmidad? 
2. ¿Cuándo fue la úlƟma vez que tuvieron una conversación honesta sobre sus frustraciones o heridas 

sin que terminara en una pelea? 
3. ¿Cómo describirías la "atmósfera" que tus hijos están respirando en casa actualmente? 

 
PASOS DE ACCIÓN: 
1. Establecer transparencia total. Eliminar contraseñas secretas y cuentas ocultas, permiƟendo que el 
cónyuge tenga acceso a los disposiƟvos digitales. La transparencia fortalece la confianza y protege el 
matrimonio. 
2. Restaurar la comunicación y la reconciliación. Tomar la decisión de no dejar que el enojo se acumule. 
Hablar con honesƟdad y buscar reconciliación antes de que termine el día. 
3. Restaurar el altar familiar. Apartar al menos 10 minutos al día para orar juntos como matrimonio y 
bendecir a los hijos, alineando el hogar con el propósito de Dios. 

 
CONCLUSIÓN: El matrimonio es un diseño de Dios y el centro espiritual del hogar. Cuando lo cuidamos, 
protegemos también a nuestra familia y a las generaciones que vienen. Hoy es el momento de sacar a la 
luz lo oculto, perdonar y volver a poner a Dios en el centro del matrimonio. Si edificamos nuestra casa 
sobre el fundamento de Dios y su pacto, nuestro matrimonio podrá resisƟr cualquier sacudimiento de este 
mundo.  

 
ORACIÓN DE SALVACIÓN: Señor Jesús reconozco que he pecado y que tú moriste por mí. Hoy me 
arrepiento y te pido perdón. Te entrego mi vida y mi corazón para que seas mi Señor y Salvador personal, 
amén.  
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MATRIMONIO vs SIGUIENTE GENERACIÓN 

Entonces no serán obstinados, rebeldes e infieles como sus antepasados, quienes se negaron a 
entregar su corazón a Dios. Salmos 78:8 (NTV) 

INTRODUCCIÓN:  Como padres estamos preocupados por la influencia del mundo en nuestros hijos, pero 
hay una verdad incómoda de la cual, hoy Dios nos va a confrontar; y es que la influencia más poderosa 
sobre nuestros hijos no es la del mundo, sino es lo que ven en el hogar. El matrimonio no solo define la 
felicidad de los esposos, también define el modelo que la próxima generación va a repeƟr. Nuestros hijos 
son un reflejo de nosotros. Hoy, Dios quiere sacudir nuestras casas para que nuestros hijos no sean una 
generación perdida, sino una generación firme en Dios, guiada por Su verdad.  

I. LOS HIJOS OBSERVAN. El aprendizaje de nuestros hijos comienza por la vista. Ellos crecen observando 
cómo se hablan los papás, cómo resuelven sus conflictos, cómo se muestran amor y, sobre todo, cómo se 
perdonan. Lo que ellos ven se convierte en su modelo de vida. Los hijos creen más en lo que ven que en 
lo que oyen; por eso, el matrimonio se convierte en la primera escuela que ellos conocen. No podemos 
exigirles que sigan a Dios si no ven a sus padres caminando con integridad. Leer Proverbios 20:7 (NTV). 
Hay que guiar a nuestros hijos por el camino correcto y de la manera correcta; pero nadie puede llevar a 
otros a un lugar donde nunca ha estado. Por eso, primero debemos caminar sin divorcios, sin adicciones, 
sin infidelidades, sin pleitos y sin peleas; caminar en servicio y temor a Dios para que nuestros hijos sigan 
nuestros pasos. 

II. LOS HIJOS ABSORBEN. Nuestros hijos son como esponjas espirituales; ellos no solo escuchan palabras, 
ellos respiran atmósferas. La fe, los valores y la vida espiritual se deben enseñar dentro del hogar. Dios 
siempre pensó en la familia como el primer lugar donde la próxima generación aprende a conocerlo; no 
en la escuela o trabajo. Tristemente lo que vemos en la sociedad nos muestra el fracaso que hemos tenido 
como padres. Leer Deuteronomio 6:6-7 (NTV). Dios estaba pensando en generaciones cuando dio esta 
instrucción; Él quiere que la fe sea algo que ellos respiren a diario. Comprometámonos con nuestros hijos. 

III. LOS HIJOS MULTIPLICAN. Lo que no se sana y se corrige en un matrimonio, lamentablemente se 
mulƟplica en la siguiente generación. El matrimonio no solo define nuestro presente, define el modelo 
que nuestros hijos van a repeƟr. Si hay violencia, adicciones o infidelidad, eso Ɵende a repeƟrse. Pero si 
hay un modelo de sanƟdad, eso también se mulƟplica. Leer Jueces 2:10 (NTV). A Dios se le conoce porque 
alguien nos habla de Él, pero también porque alguien nos modela cómo es Él. Cuando un hogar está 
alineado a Dios, produce hijos firmes, fuertes y saludables. Leer Salmos 128:3 (NTV) 

IV. ROMPIENDO PATRONES PARA EMPODERARLOS. Nuestro objeƟvo es empoderarlos y enseñarlos para 
que tomen decisiones sabias basados en la Palabra y rompan con las cadenas del pasado. Debe haber en 
el hogar una formación espiritual intencional y debemos confrontar y corregir áreas específicas para que 
ellos no las hereden: 

#1 Violencia y maltrato: Se deben eliminar los gritos, violencia, palabras destrucƟvas, etc. Leer Efesios 6:4 
(NTV). Debemos criarlos a la forma de Dios, no a la forma que nos enseñaron a nosotros. 

#2 Adicciones: Es Ɵempo de orar y romper toda maldición generacional que ha atado a nuestras familias 
por años. (drogas, alcoholismo, sexo ilícito, pornograİa, etc.) Recuerda que los hijos observan, absorben 
y mulƟplican. ¿Qué han visto tus hijos en Ɵ como padre?  
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#3 Infidelidad y desorden sexual: Enseñarles a nuestros hijos a no tener relaciones irresponsables ni a ser 
promiscuos. Enseñarles que todo acto sexual fuera del matrimonio es inmoralidad sexual. Leer 1 CorinƟos 
6:13 (NTV). Deja de darte permisitos, de textear con quien no Ɵenes que hacerlo, sé ejemplo.  

#4 La pereza y la falta de responsabilidad: Los jóvenes hoy día no saben hacer muchas cosas, no quieren 
aprender las cosas básicas. El error muchas veces es de los padres. Leer Proverbios 22:29 (NVI)  

#5 La mentalidad de odio o rencor: A veces los hijos heredan problemas a causa del envenenamiento de 
los padres. Corta con todo resenƟmiento y falta de perdón. Leer 2 CorinƟos 5:17 (NVI) 

V. LA REALIDAD DE NUESTRA RESPONSABILIDAD. Las estadísƟcas son alarmantes: el 66% de los jóvenes 
dejan la iglesia entre los 18 y 22 años, y solo el 31% regresa. Entre el 70% y 75% de los criados en hogares 
crisƟanos se alejan en la edad adulta temprana. ¿Por qué ocurre esto? Solo el 10% lo hace porque dejó de 
creer en Dios; la mayoría se va por la falta de discipulado real en casa y por padres que no hablan de su fe. 
El 70% de los padres casi nunca hablan de Dios con sus hijos.  

¿Por qué sucede esto? Por la falta de discipulado real en la casa, los padres no hablan de su fe con sus 
hijos, falta de conexión entre la iglesia y la vida diaria (no puedes ser una cosa en la iglesia y otra en la 
casa), la influencia cultural y las redes sociales. 

 
PREGUNTAS INTERACTIVAS: 
1. ¿El matrimonio que tus hijos ven en casa es uno que quisieras que ellos repitan? 
2. ¿Con qué frecuencia hablas de tu fe y de las maravillas de Dios con tus hijos durante las acƟvidades 
diarias? 
3. ¿Qué cambios prácƟcos puedes hacer hoy para que tu casa sea un lugar donde se “absorbe” y 
“mulƟplica”; la Palabra de Dios? 

 
APLICACIÓN PRÁCTICA: 
1. Modela lo que quieres ver en tus hijos. Antes de corregirlos, revisa tu propio ejemplo: cómo hablas, 

cómo reaccionas y cómo vives tu fe en casa.  
2. Crea momentos intencionales con Dios en familia. Ora con tus hijos, habla de Dios en lo coƟdiano y 

haz de la fe una experiencia diaria, no solo dominical.  
3. Rompe hoy lo que no quieres que se repita mañana. IdenƟfica un patrón (enojo, indiferencia, falta 

de disciplina, etc.) y toma una acción concreta esta semana para cambiarlo. 

 
CONCLUSIÓN: Si quieres ver cambios en tus hijos, empieza por cambiar tú como padre. Rompe malos 
hábitos y maldiciones generacionales, y comienza a ser un buen ejemplo para ellos. Tu matrimonio es el 
diseño que la próxima generación va a imitar. Decide hoy poner a Cristo en el centro de tu hogar, porque 
un matrimonio moldeado y rendido a Dios puede no solo transforma una casa, transforma generaciones 
enteras.  

 
ORACIÓN DE SALVACIÓN: Señor Jesús reconozco que he pecado y que tú moriste por mí. Hoy me 
arrepiento y te pido perdón. Te entrego mi vida y mi corazón para que seas mi Señor y Salvador personal, 
amén. 


